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Desde la:. regiones (Iel silencio 
donde habiwn los :"(Ibios 
)' SOI/ il/lÍtiles las palabras. 
deseo hablarte S/ll Iwblarte. 
Es IJecir. cOl1llmicarme cOIlf/go 
solameme COII mis 

[ pel/Samiemos. 

La inutilidad de la pa labra, porque 
el poeta sc dirige hacia aq uella zona 
negada por el verbo. A use ncia, 
ma rginalidad. incertidumbre. duda, 
vacilación. Alzate Valencia, por for­
tuna. detenta el escepticismo, pues 
sólo desea encontra r el limo de las 
palab ras. el rastro al fondo de las 
sombras. no su esplendor engañoso: 

Estos ver:.os qlle se agiUlII en 
¡mis labios 

como mmeria (le 111/ volcán en 
[empción, 

sólo me lum servido para 
(esClllar alglll/os sllelios f. .. / 

COII el mido de es/os versos 
¡vaelos. lo único 

que he logrado es cOllttll",nar el 
¡mll/uJo, 

mallcillar el papel )' dejar correr 
¡la m wginaciófl. 

y pese a ello el poeta quisiera que a 
través de esa sombra ausen te que es 
la palabra. acto de fe. las cosas per­
sistieran. se resiM ieran a la ausencia. 

Como consecuencia Alzate Va­
lencia y su poesfa se incrustan en el 
silencio. Silencio pa ra acoge r la pa­
labra. dejar que e l miste rio irrumpa 
en nuestra realidad. en un espacio 

en el que vive la imagen enca rnada 
en sus manos y en una voz que res­
ponde al exige nt e lla mado de la 
memoria. 

Fascinación. potencia. herida que 
a la vez indaga. busca. sueña e in­
quieta. Sólo así la evocación medi­
tada de los sentidos posibilita t!I ca u­
da l de la poesía. circunstancias que 
son sugeridas por una palabra o una 
frase. 

Son expresiones escogidas. carga­
das de fascinac ión. acu ñadas para 
determinados instantes. un a imagen 
interna o externa q ue aparece. 
Aq uello que es aprehend ido en un 
momen lO especia l. co nce ntrado. 
que toma contornos. en tant o que 
es una aparición. La memoria y la 
expectativa en lazan la aparición con 
las experiencias y sueños más an ti· 
guas de la humanidad. y con los tan· 
teas de las búsquedas más recien tes: 

Somos hombres illamis/osos, 
predadores como los agujeros 

¡"egros. 
la muerte y el solapado olvido. 

Se trata de una mirada que descubre 
detrás de lo insign ificante "misterio­
sas cavernas". que crea un doble 
efecto de distancia y ext raña mien­
to. En Apología (le los dragones vc­
mas, entonces, los obje tos de un 
modo no habitual, con un significa­
do que trasciende lo me rame nte 
referencial. pa ra descubrir lo que 
está oculto. 

Memoria si mbolizada que alude 
a un pasado. la infa ncia personal )' 
la infancia de la edad del hombre. 
La infancia de este libro es un esta­
do en el cual predonuna la sensibili­
dad y. por lo tanto. va siempre liga­
do a la magia. a la imaginación y al 
sueño. 

Autoexploración y un descenso al 
yo que traspasa fronteras. La impul­
sión verbal llena e l vacío de l pasado 
y las imágenes ~e desarrollan en una 
fuga. porque Apología (Je los drago­
nes es una aventura por el tiempo. 
Su lenguaj e evoca raíces. oríge nes y 
sombras de murmullos. Una voz es­
cuchada que es urdimbre. trama vi­
viente . tejido de tiempos vivos que 
dialogan. ecos lejanos y cercanos. la 

casa de los abuelos. pero también la 
ci udad globalizada. el dragón de fue­
go.la mad re agua y la brújula incier­
ta; el poema como una forma plas­
mada. presenciada y man tenida por 
la vive ncia. el afecto. la imaginación 
y el oficio. 

GABRIEL ARTURO CASTRO 

j 
Una cosa por otra 

Cuentos )HHlIIIO olvidar el rastro 
Vtlrios Ulllores. Selección por cOI/curso 
Fundación Dos Mundos. Bogotá, 2009. 
246 págs. 

El esquema del un iverso se repre­
senta como un círculo girante den­
tro de l cual giran in numerab les 
círculos que a su vez contienen círcu­
los in números unos den tro de otros. 
La locura de los humanos se debe a 
que gira n pe rmanentement e entre 
remolinos que a su vez giran dent ro 
de ot ros remoli nos. En el giro con­
tin uo donde todo se mueve la cor­
dura resulta imposible entre el ma­
rco y la ná usea. En e l caso de 
Colombia la borrachera se convirtió 
en locura. Un país de locos es un país 
de locos. Nada qué hacer. Cada día 
más locos hasta la extinción final. 
Ellos sabrán cómo hacerlo. 

L.1S proclamadas buenas intencio­
nes que a veces surgen adolecen de 
la misma insan ia. Los ejemplos 
abundan . 

"Colombia -escribe Enrique 
Santos Calderón en El Tiempo (26 
de julio de 2009)- enfrenta uno de 
los fenómenos criminales más com­
plejos del mundo. Pocos Estados 
tienen enemigos internos tan pode­
rosos como el que representa la ere· 
ciente fusión del narcotráfico y gru­
pos armados ilegales de toda índole". 

Tan grave alcanza ti ser la ame­
naza en que se vive. que la pobla­
ción pre fie re ignora rla en toda clase 
de festividades. comenzando por el 
reinndo de la indiferencia . La ma­
ligna fórmu la de no veo. no oigo. no 
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hablo. le sirve a los colombianos 
para el udir sin gallardía las respon­
sabilidades ci udadanas. 

La descomposición social ge nera­
lizada anula los esfuerzos sectoria­
les que se proponen sin convicción y 
sin espe ranza. dada la magnitud de 
los desafíos en un país en loquecido 
por la ambición del dinero fácil)' rá­
pido. despreciando las consecuen­
cias. A los actores de la violencia 
nada humano les importa: sólo su 
designio de convertir a Colombia en 
vergüenza del mundo y de la histo­
ria de la humanidad. Uno de los ju­
rados cita a Voltaire: "'La civilización 
no supri me la ba rbarie: la perfeccio­
na". y Juan Gustavo Coba Borda. 
en su prólogo, cita a Eduardo Posa­
da Carbó: "EI fracaso de Colombia 
como sociedad civilizada tiene una 
base irrefutable: los 709.000 homici­
dios ocurridos entre t958 Y el 2007"'. 

Considerando que. aparte de la 
información disponible. la li teratu­
ra ofrece la posibilidad de denunciar 
y protcstar con alcance histórico. se 
acude a los escritores y art istas en 
demanda de obras que reg istren 
para la posteridad las miserias que 
se padecen. pues en cuanto a influir 
sobre la actualidad oel mediano pla­
zo. nada hay que justi fique e l menor 
optimismo. 

Antropólogos e historiadores co­
nocen bien la índole humana desde 
sus comienzos: cómo empezaron a 
fo rmarse los primeros asentamien­
tos y cuá les fue ron sus primit ivas 
formas de organización tribal. En 
ese punto - hace miles de años­
está la Colombia del siglo XXI. con 
la diferencia de que los bandidos 
disponen de computadora y la de­
terminación necesa ria pa ra destro­
zar el país. Esa ha sido la gran evo­
lución ce reb ral de los saltatraces. 
'"Toda Colombia es ladrona'" afi rma 
Fe rn ando Go nzá lez en Cartas a 
EstallislllO, y concluye: "La enajena­
ción (de los colombianos) es tan irre­
mediable como el hecho de llover". 
La evolución mental no ha estado 
pareja con la s transfo rm aciones 
materiales. Si bien ésa es una cons­
tante de las civilizaciones, en Colom­
bia e l rezago sobrepasa todas las 
probabilidades. 

Con el propósito de con trihUlr a 
las constancias hi stó rica,. unico )' 
último recurso al que se puede Jlpe­
lar. con buena voluntnd y terca lIlge­
nuidad una asociación de entidades 
human itarias convoca un co ncurso 
nacional de narra tiva brevc sob re 
desapa rición forznda (no de otros 
aspectos de la violencia). con la de­
nominación de Cue" tos para "0 01-
¡'idar el rastro. Puesto que cl cuen to 
se identifica con la ficción. las histo­
rias conten idas en el libro pasan a la 
categoría de narraciones fantásticas. 
no de testimonios y denuncias como 
debiera ser, si es que se pretende que 
del cmpeiio se desprenda algún mí­
nimo efecto en el largo plazo. 

lQS~ A.\t 

Firman los trabajos veinte auto­
res (diecisiete hombres y tres muje­
res). encabezados por conceptos de 
los tres jurados. El total de concur­
sa ntes fue de 427. En gene raL la re­
dacción sigue un está nda r medio de 
escritura, con pocas irregu laridades 
)' alteraciones de mal gusto, buscan­
do la novedad desca labrada de todo 
principiante. 

El pri mer premio recayó en el 
novelis ta tolimense Jorge Eliécer 

101.,1~ ~~ ., ..... , .,IUO .... ,¡fICO. _ol ., ~ o ... 1Q'~O JO" 

Pardo. qUII.:n mucho ha escrito so­
bre el tema de la viole ncia. que tan­
to ha martirilado a su depa rtamen­
to. En su reconocido estilo. no 
exen tode lirismo. afma el relato con 
la intención frustrada de conmover. 
debido JlI empleo de recursos litera­
rios extremos que producen un efcc­
to cunl rario al que se pretende. En 
consecuencia. el texto resulta alegó­
rico y poético. J)ierde la verosimili­
tud que el cuen to requ iere para con­
seguir un efecto. 

El segundo premio fue obtenido 
po r Miguel Fe rnand o Mendoza 
Luna . Adicionalmente , e l jurado 
concedió ci nco menciones honorífi­
cas: la primcra pa ra el publicitado 
escritor mon teriJl no José Luis Gar­
cés Gonlálel. y la últi ma para una 
mujer: Ligia Alicia Díaz Jamondino. 

El contenido total no se reseña 
desde e l punto de vista literario. 
porque esa no fue su función. sino 
en cuanlO ex presión colectiva de 
denuncias. protestas)' constancias. 
Pese a transmutar realidad en ficción 
- lo que minimiza su eficacia- el 
conjunto refleja la historia de Co­
lombia en los últimos sesenta años 
y es eso lo que justifica la obra. 

Coba Borda en el pórtico. con la 
consciente lucidez del verdadero 
escri tor. que Gonzalo Arango y Fer­
nando González practicaron sin de­
jar he red e ros (porqu e Fernando 
Vallejo. después de un brillante co­
mienzo. resolvió dedicarse al insulto 
procaz). seña la con vigor y maestría. 
en prosa ejemplar por su claridad y 
contundenCIa. aspectos del proble­
ma que. aunque sabidos. conviene 
recalcar. Se refiere a "el aire irreal 
de toda una Colombia sumergida en 
un descenso irreversible a los infier­
nos". "La vida que no vale nada. y 
concluye en negras)' frágiles bolsas 
de basura'". "En muchos casos no es 
que se negocie la vida sino que se 
puja , como en una subasta. por e l 
cadáver". "EI secular desplazamien­
to de quienes pierden cerdos. galli­
nas. una parcela y un sembrado a 
manos de los siempre nuevos seño­
res de la tierra, corriendo cercas y 
ocupando ranchos quemados o va­
cíos". "El dine ro del narcotráfico 
edi ficando en cualquier región de 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

CUIiNTO 

Colombia mansiones californianas e 
instalaciones ultram odernas para 
sus caballos de paso". Son los temas 
que tra tan los autores en SllS relatos 
como víctimas y testigos de la infa­
mia que se apoderó del país. El 
patrocinado r de la edición. con la 
prudencia que caracteriza a la diplo­
macia. advierte que " Los textos de 
esta publicación son responsabilidad 
de sus autores y no representan los 
puntos de vista del gobierno de los 
Estados Unidos". Pero no se pod rá 
negar lo que cuenta n los re latos, 
porque todos somos testigos, sino 
cómplices. 

" Fosas de esperanza", de Ligia 
Alicia Díaz, acusa a los parami litares 
ya las fuerlas armadas del Estado. 

" Idus de mar la", crónica de Al­
berto Pineda Cárde nas. denuncia a 
autoridades oficiales en connivencia 
con los funestos paramilitares. 

" Padre no había enviado manza­
nas", de José Luis Garcés González. 
inculpa al Estado por desaparición 
forzada. 

"Sin rostro". de Marco Tulio Polo 
Salcedo. cuenta la historia de un 
guerri llero reinsertado que llegó triun­
fan te a la Asamblea Constituyente. 

" Bajo el cielo de la democracia". 
de Liderman Vásqucz Barrios. su­
giere desaparición de un estudiante 
por agentes oficiales. 

"Una fami lia feliz". de Diego 
Aleja ndro Giralda. impli ca a la 
guerri lla en desaparición forlada. 

"Diez años". de Asbel Felipe 
Ospina Muñoz, es una denuncia de 
usurpación de tierras por terratenien­
tes. Denuncia de lodos los días, sin 
que nunca se restituya lo robado. 

En " Las cosas silentes y sus usos". 
de Dia na Marcela Vega Vargas. 
aparece esta declaración: ''Tendría 
que acusar a los asesinos que se la lle­
varon, y que hoy salen por televisión 
como voceros de una moral fantásti­
ca y de ot ras fantasías que llegan a ser 
ciertas en sus mentes desquiciadas". 

En algunos tex tos la intención de 
ocultar algo. para no comprometer o 
comprometerse, hace que el relato 
resulte de improbable comprensión. 

E n la pági na 13 el prologu ista 
agrega: " La modernización y el pro­
greso parecen sólo darse en las ar-

[2861 

mas, en los sofisticados sistemas de 
comunicación , en la brutaltecnolo­
gía de la tortura o el inlCrrogatorio". 
y concluye: "TrislCmente. un a vez 
concluida la agobiante tarea de la lec­
tu ra. los fa lsos positivos militares, 
para cobrar recompensas o ascender 
en las jerarquías, a costa de mucha­
chos sin trabajo. daban un inespera­
do giro de certid umbre a estas pági­
nas en apariencia inverosímiles". 

Ta nto en la llamada primera vio, 
lencia como en la actual. la respon­
sabilidad del Estado ha sido compro­
bada y por ello deberá respon de r 
ante la Historia. La Hjstoria y el fu ­
turo no preocupan a quienes ignoran 
de qué se trata. pero sus nombres y 
sus actos quedarán impresos como 
eterno baldón en la memoria de sus 
descendie ntes y expuestos alodio 
interminable de las generaciones. 

J AIME J ARAM1LLO 

ESCOBAR 

En los meandros ¡ 
de la vida de pueblo 

Micnl ras Dios descansa 
Claudia Arroyave 
Fondo Editorial Universidad Eafil. 
Medellín. 2007. 142 págs. 

En su primer libro un autor deja el 
vislumbre de su suerte (de su talen­
to) como creador. sea cual sea el 
género con el que e mpieza su anda­
dura. El novelista lleva. tal vez, un 
poco de ventaja dado que en ella 
puede haber pasajes afortunados y 
otros que son un desastre. con lo 
cual el lector. norm al mente. abre un 
compás de espe ra hasta la nue va 
salida de quien, sin duda. reincidirá. 

No ocurre lo mismo, creo. en 
poesía y en cuento que, por la pre­
cisión y la síntesis inherentes a su 
condición . sue len tratar con mayor 
drasticidad a sus a utores. Allí los 
lectores, casi de una vez. loman de­
cisiones radical es: es bue no o es 
ma lo. Lo sigo o lo borro. 

R 

Es ta s co nsideraciones. qu e no 
dejan de se r generales y aleatorias, 
me sirven para decir que la lectura 
de la ópera prima de Claudia Arro­
yave: Miefl/ras Dios descansa, deja 
ver una promisoria salida de la au­
tora que agrupa nueve cuen tos cam­
pesinos en los cuales es notoria la 
fuerla y la propiedad del lenguaje, 
primera condición de credibilidad en 
las me ntiras de la ficción . 

Como bien dicen los dos au tores 
que hacen comen tarios en el libro 
(Juan José Hoyos y Héctor Abad 
Faciolince). no es usual hoy en Co­
lombia leer libros de li tera tura cu­
yas historias se dese nvuelvan en el 
campo. Lo urbano, térmi no que se 
volvió moda. y moda que se volvió 
ilegible (como todo lo que tocamos 
y vivimos es urbano. entonces nada 
lo es). es condición omnívora yom­
nipresen te. no deja nada de ningu­
na otra parte. Q uien no pert enezca 
a las nuevas tribus urbanas, no exis, 
te en ningún otro lugar. Los analistas 
sociales tendrá n verdaderos argu­
me ntos para saber qué hacer (qué 
lugar ocupa este tema en sus estu­
dios) con la población de l cam po. 
que en los medios de comunicación 
no figura sino como presa inerme de 
una guerra que. además de estúpi-

•• "ur~ CIJL'~ "L' ... L'OG'~"CO •• OL_ H, ~d .. . , n-80. 'o., 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




